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De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 – Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicógrafa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo Conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas “ocultismo–cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la “Edad de Plata” rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catarina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647–1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	A los 18 años comenzó a trabajar en psicografía. En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica “Episodio de la vida de Tiberio”, publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como “El faraón Mernephtah”, “La abadía de los benedictinos”, “El romance de una reina”, “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, “Herculanum”, “La Señal de la Victoria”, “La Noche de San Bartolomé”, entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de “Oficial de la Academia Francesa” y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la “Mención de Honor” por la novela “Luminarias checas.”

	 

	 


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henry Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henry Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henry Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico–literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

	 


 

	 

	PREFACIO

	 

	 

	John Wilmot, Conde de Rochester, fue un poeta satírico inglés de vida disoluta y vasta cultura, que murió a los 33 años. En espíritu, Rochester habría dictado a la médium Vera Kryzhanovskaia, entre 1882 y 1920, 51 obras, entre novelas y cuentos, decenas de las cuales fueron traducidas al portugués, y ahora al español.

	Su tema comienza con el Egipto faraónico, pasando por, por ejemplo, la antigüedad grecorromana, la Edad Media y el siglo XIX.

	En las novelas de Rochester, la realidad navega en una corriente fantástica en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. Revela lo inaudito, lo elidido, los puntos abismales de la historia, la leyenda y el sufrimiento humano.

	Rochester es un analista de estados de ánimo que sincretiza la historia con las pasiones humanas, configurándolas en narrativas casi siempre vertiginosas en las que lo insólito y lo misterioso son invariantes que marcan su estilo sin componer una receta liviana de entretenimiento, subordinada a las fórmulas de mercado que orientan las novelas populares.

	Aceptemos o no la obra de Rochester como psicografía, veremos que su propuesta está en sintonía con el ideal realista: reproducir una sociedad y sus puntos de contacto con cronologías históricas. Sus extractos, cercanos a la realidad, buscan verosimilitud en divagaciones vertiginosas.

	La referencialidad de Rochester está llena de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su imaginación hiperbólica.

	En su recreación de la realidad, ningún detalle carece de interés; prestando atención a su virtuosismo descriptivo, se observa que ciertos pasajes se construyen sobre una efusión estilística de inclinación romántica.

	Los paréntesis descriptivos de Rochester a veces precipitan ya veces retienen el curso narrativo, verticalizando y escudriñando microscópicamente los espacios físicos y psicológicos. Junto a la explosión de datos emocionales, el autor ajusta las causas que determinan el comportamiento humano y, por tanto, ninguno de los personajes es libre. En cuanto a la acción moral propuesta por los realistas, Rochester ofrece pistas cuando induce al lector a reflexionar, rechazando simplificaciones moralizantes y poco éticas sobre el bien y el mal.

	La narrativa solo, aparentemente, toca los atractivos de los textos folletinescos, como el carácter informativo que aparece en las brechas históricas o en los fenómenos singulares que plantean la ciencia y las leyes naturales.

	Si bien los mitos persisten en el producto folletinesco, Rochester los invalida en sus obras, redefiniendo, por ejemplo, figuras legendarias como José y Moisés; superando las crónicas que las hacían sagradas. Su escritura combina épica y drama.

	Rochester, en la línea de la imaginación novelística del siglo XIX, se acerca a la “novela total”, que empaqueta el diálogo, el retrato, el paisaje, lo maravilloso, desviando la fuerza mítica del héroe hacia un pasado más lejano que la Edad Media (espacio elegido para la evasión de los románticos), lo dramático de su texto se centra en la inexorable y precaria condición mortal del hombre, en su carácter permanente y atemporal.

	La clasificación en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: horror gótico, romance sentimental, sagas de familia, aventuras e incursiones en lo fantástico. Bajo su naturaleza creativa, el autor desvela los arcanos de civilizaciones que nos fascinan y se apropia de lo prosaico o bizarro, recomponiendo episodios complejos e identificando relaciones internas de “tiempo, espacio, personajes”, que comprenden su contenido estético, así como el inventario histórico, la recuperación de las cuestiones reales y metafísicas o filosóficas que constituyen su contenido ideológico.

	Reordenando fórmulas narrativas de la novela al relato corto, Rochester repasa la espacialidad y la temporalidad, emprendiendo un viaje hacia lo enigmático, en una pluralidad de hechos revisados en la memoria. La complejidad de la transmigración de un determinado grupo de espíritus que se encuentra en sucesivas reencarnaciones, en el plano literario, se convierte en una migración de personajes de una obra a otra.

	Se puede decir que su literalidad actualiza o reinterpreta cuestiones universales, como los conflictos de poder o la formación de valores, haciendo una fusión de lo real y lo imaginario en atmósferas trágicas, dejando al lector el esfuerzo de llenar los vacíos significativos (especialmente cuando las leyes de causa y efecto), reconociendo en esta tarea uno de los atributos que presenta un texto artístico en su contexto de realidad.

	Así, desde un punto de vista lingüístico y estético, Rochester produce un discurso literario y, desde un punto de vista referencial e historiográfico, reproduce una realidad.

	Pasando por la narrativa de Rochester, observamos que se alternan capítulos de mayor o menor tensión, produciendo expectativas en un lector enmarañado por la fragmentación narrativa, organizado fuera de una secuencia temporal lineal.

	De los personajes de Rochester se puede decir que no existen al servicio de la trama, para sustentar una tesis de orden moralizante y creador de identidad: pertenecen a una narrativa que indaga episodios históricos con instrumentos literarios, para no perder sus referencias bajo arreglos ficticios (lo que daría lugar a personajes moldeados según el público objetivo, uno de los paradigmas del tríptico).

	Rochester pone al lector en contacto con la forma inaugural del mito, en relación, por ejemplo, con el enigma de la esfinge (surgida casi del delirio) y sus asociaciones reveladoras, sacando a la luz significados que van más allá del valor expresivo y denotativo del fenómeno, rompiendo en el lector la fascinación de sus secretos, como en “El Canciller de Hierro.”

	La génesis de lo legendario y lo maravilloso tiene sus raíces en las narrativas populares, que pasaron de la oralidad primitiva a la literatura moderna a través de una fuente de textos, anónimos o colectivos, originarios de Oriente y los celtas. A finales del siglo XIX, manuscritos egipcios de tres mil doscientos años “más antiguos que los textos indios” según Nelly Novaes Coelho, fueron encontrados en excavaciones en Italia, por la egiptóloga Sra. D'Orbeney. En estos manuscritos se encuentra el texto fuente del episodio bíblico “La esposa de José y Potifar.”

	Rochester, en “El Canciller de Hierro” enriquece este episodio con detalles, sin recurrir a soluciones modernas. Revelando las matrices de la depreciación de la imagen femenina, que las narrativas populares se encargan de difundir, se adentra en los entresijos que llevaron a la esposa de Potifar a ser acusada de traición.

	Al referirse a los judíos, en tres de sus obras, Rochester plantea los prejuicios que consolidaron muchos de los estereotipos que se les atribuyen, en un relevamiento de la tradición judía y las marcas históricas que han acompañado a su pueblo durante muchos siglos, habiendo sido judío en importantes pasajes, en diferentes culturas.

	En cuanto al enfoque narrativo, el trabajo de Rochester a veces a través del narrador omnisciente, a veces a través de narradores nombrados, presenta diferentes versiones de un hecho, según las perspectivas y licencias individuales en las que fue protagonista.

	Así, en novelas como “El faraón Mernephtah”, “Episodio de la vida de Tiberius” o “La Abadía de los Benedictinos”, nada de la acción vivida por varios personajes es captada desde distintos ángulos por el lector: el enfoque de cada narrador ofrece una observación material y subjetiva, traduciendo sus distancias interiores y su vida psíquica.

	Así, por ejemplo, vemos en “Episodio da Vida de Tiberius”, el testimonio de cuatro personajes. La narrativa se construye bajo diferentes repertorios, en un movimiento dialéctico de fragmentación (por parte de la narrativa) y síntesis (por parte del lector).

	Los miradores en Rochester se construyen desde atrás y con vista, como lo define Jean Pouillon. El conocimiento del narrador es ostensible: lo sabe todo sobre la intimidad de los personajes, apropiándose de sus pensamientos y actitudes. Esta cobertura totalizadora encontró la preferencia de los lectores del siglo XIX, ansiosos por la densidad de los hechos.

	Como narrador omnisciente, el autor proyecta su lenguaje experto sobre los elementos físicos y psicológicos, verticalizando y espesando los rasgos exteriores e interiores, componiendo imágenes hechas de metáforas, antítesis e hipérboles, polarizando fluidez y contenido en el texto –. escenas congeladas con el mismo impacto.

	Los personajes y el narrador sufren una simbiosis de sus estados mentales, viviendo de las palabras del otro. Su efecto de realidad no se expresa en su autoridad como narrador, sino en su capacidad literaria de reconstrucción, investigación, posibilitando nuevas interpretaciones, permitiendo que ficción y realidad se fusionen en la relatividad de las voces de sus personajes, tocando la visión positivista del siglo XIX, en el que la historia se cuenta a sí misma, reflejando el mundo real a través del lenguaje.

	Su exaltación sensorial aprehende el mundo con la mirada del realista, agregando en ocasiones pulsaciones románticas, no solo de sentir, sino de ver, tantear, experimentar, llevando al lector a darse cuenta que la sensación es un elemento fundamental en el conocimiento del mundo.

	Entre llanuras polvorientas, templos místicos, arenas ensangrentadas y humo hostil, Rochester actualiza, como los matices de una pintura, los espacios desconocidos de la historia. Su esfuerzo pictórico opone el descriptivismo funcional del Realismo al descriptivismo decorativo del Romanticismo, en un compromiso del sentido real con la imaginación.

	En textos de propuesta realista, el testimonio romántico subjetivo–individual da paso al testimonio objetivo y crítico, juzgando los hechos desde los valores socialmente condicionados impulsados por el pensamiento científico y económico, recuerda Nelly Novaes Coelho.

	Rochester aparece precisamente en un período de crisis en la representación simbólica del arte y en la fragmentación del individuo que, como sujeto textual, no se corresponde con el ideal pleno del héroe, poniendo en duda los valores absolutos.

	Como depositario de los preceptos espiritistas y plantea de manera competente cuestiones metafísicas, el disfrute en la obra de Rochester trasciende la cita de la sensibilidad y el juicio del gusto: el lector se divide entre el placer de la expansión subjetiva del autor y el escepticismo frente a la objetividad de lo filosófico, inclinaciones científicas e históricas que, si no sorprenden por lo real, sorprenden por lo legendario.

	Su universo imaginario es un excedente de lo real, atestiguando fenómenos producidos por el hombre, destapando mitos y descifrando enigmas. La combinación de estos elementos por la naturaleza de su escritura es lo que le permite a Rochester ir más allá de la literatura espiritista, posibilitando que sus novelas terminen con una superposición de textos que le otorgan un estatus a veces documental, a veces ficticio, a veces fantástico.

	Thais Montenegro Chinellato1

	São Paulo, 17 de octubre de 1998

	 


 

	 

	PRÓLOGO

	 

	 

	A una hora en coche de Prankenburg, capital del ducado del mismo nombre, había una casa de campo rodeada por un vasto jardín. La masiva casa de mampostería de dos pisos, cubierta a ambos lados por terrazas con columnas, no destacaba por su elegancia, aunque era pretenciosa en estilo italiano, pero, por otro lado, su jardín era maravilloso. La propiedad se llamaba Rosenchheim, y la cantidad de rosas que florecían en los bulevares justificaba plenamente el nombre.

	El día que comienza nuestra historia, toda la casa hervía de extraordinaria agitación. Los criados estaban dando vueltas, terminando apresuradamente los preparativos para el almuerzo de gala. Las rosas fueron podadas para hacer guirnaldas y adornar las puertas de la casa y la verja de hierro enlosada, que estaba abierta de par en par.

	Debajo de los robles que rodeaban el largo camino de entrada, había una multitud de espectadores; algunos de ellos pertenecían al personal de Rosenchheim, otros eran residentes del pueblo que se destacaba en la distancia.

	Lejos de la ruidosa multitud, un campesino viejo y rico estaba sentado en la hierba, conversando en voz baja con una mujer de mediana edad que evidentemente había envejecido prematuramente en el trabajo.

	– ¡Pero qué sorpresa! Me resultó más fácil que la Luna bajara a la Tierra que tú visitaras la ciudad y pudieras encontrarme aquí, tío André – dijo la mujer riendo.

	– Si esta historia no hubiera sucedido con la herencia de la que te hablé, por supuesto que no habría abandonado mi antiguo nido – respondió el anciano sonriendo –. Pero si vine aquí es porque quería verte, tía Domberg, y también para visitar a mi ahijada, que ahora debe cumplir dieciséis años. Cuando fui a su antiguo apartamento, me dijeron que Manchen está estudiando en algún lugar y que tú trabajas para la señorita Helena, que se va a casar.

	– Sí, tu madre me contrató para lavar los platos y ayudar a la cocinera, porque parece que los novios vivirán perdiendo el tiempo. Acepté este trabajo porque el trabajo de lavandera es muy difícil y ya estoy envejeciendo. Pelar verduras es más fácil que lavar la ropa. De hecho, espero descansar pronto y vivir como una mujer noble.

	– ¡Mira eso! ¿Tú también, tía Domberg, estás esperando una herencia? – Preguntó el anciano con malicia.

	– ¡No es nada de eso! Verás, Manchen está terminando en la escuela de ballet, pronto debutará en el teatro del Gran Ducado y todos piensan que tendrá una carrera brillante porque es hermosa como un ángel. Te convencerás cuando la veas. Y ella me prometió que tan pronto como consiga un trabajo, me pedirá que trabaje como ama de llaves.

	– ¡Grandes esperanzas, Domberg! ¡Quiera Dios que se realicen! Pero, ¿puede decirme quién se casa con la señorita Helena? A pesar de las disputas de vecinos entre sus padres y yo, estoy muy interesado en esta niña que vi crecer ante mis ojos. Por cierto, ¿no sabes cómo están Madame Eguer y su hija después de la muerte del Barón? Su propiedad fue vendida y la viuda parece haberse mudado a la ciudad.

	– Mira, puedo darte la información más precisa, porque siempre he lavado la ropa para Madame Eguer. Edith y Helena fueron grandes amigas al principio, pero últimamente esa amistad terminó por culpa de un joven que les agradaba a las dos.

	– Y obviamente Edith se lo arrebató justo debajo de la nariz del otro, ¿no es así? ¡Ella es hermosa!

	– ¡Pero es claro que no! Edith no tiene un centavo en el bolsillo, mientras que se dice que Helena recibe un gran premio mayor y una gran dote. Y es ella quien se casará con él hoy.

	– ¿Y quién es este joven tan práctico y calculador?

	– Un oficial húsar, el Barón Gunter Vallenrod– Faükenau, un joven muy apuesto de distinguida ascendencia. Dicen que está lleno de deudas, pero Helena está loca por él y su madre sueña con ver a su hija convertirse en Baronesa.

	– ¡Pero este oficial puede estar equivocado en sus cálculos! Escuché del administrador de la propiedad de la Sra. Rotbach que su situación financiera también es precaria – señaló Andrei.

	– ¡¿No me digas?! En cualquier caso, obtendrá lo que se merece por su conducta traicionera hacia la pobre Edith, con quien estaba casi comprometido. La pobre chica se comprometió desesperada con el Barón Detinguen... Mira, aquí viene la fiesta de bodas. ¡Ven conmigo, tío Andrei! Te pondré en un lugar donde puedas ver a todos.

	Una larga fila de carruajes apareció en el camino desde la ciudad, y pronto el primer carruaje se detuvo frente a la entrada. Eran los recién casados.

	El Barón Gunter era ciertamente un joven apuesto, alto y esbelto, y su uniforme de húsar realzaba aun más su belleza. El rostro fino y aristocrático, enmarcado por una barba, tenía una expresión de arrogancia y desdén. Sin embargo, una palidez enfermiza y un cierto aburrimiento, reflejados en toda su apariencia, indicaban una vida ajetreada.

	El Barón fue el primero en saltar del carruaje; le ofreció la mano a su esposa y su mirada sombría, deslizándose con indiferencia sobre ella, se dirigió a la chica que salía del siguiente carruaje. Pero la esposa no pareció darse cuenta de eso; el Barón suspiró y la siguió escaleras arriba.

	La recién casada era una mujer alta y de complexión fuerte que se veía bonita con su velo y su vestido de novia de encaje. Había una frescura en la piel de su rostro que se podía disputar en igualdad de condiciones con cualquier chica de campo; entre los labios purpúreos entreabiertos se veían hermosos dientes, fuertes y de un blanco deslumbrante. Pero los ojos penetrantes, maliciosos y los rasgos vulgares del rostro, privados de toda gracia, no reflejaban ni bondad ni inteligencia. En ese momento, exudaba satisfacción y triunfo ostentoso.

	Pronto todos se sentaron a la mesa. Había pocos invitados, pero las estrellas y condecoraciones, que adornaban a los hombres, y los diamantes y encajes, que cubrían a las damas, indicaban que los invitados pertenecían a la flor y nata del mundo de la aristocracia y las finanzas.

	Casi frente a los recién casados, que ocupaba el centro de la mesa, se sentaba una joven pareja a la que la sociedad también dirigía felicitaciones y brindis. Eran Edith Eguer y el Barón von–Detinguen.

	El Barón era un hombre muy agradable de unos treinta años, que no se distinguía por su belleza. Sus tranquilos ojos azules miraban con adoración sin disimulo el hermoso rostro de su futura esposa.

	Edith era realmente fascinante. Era tan esbelta, delgada y delicada que parecía etérea. Sus facciones no eran regulares, pero irradiaban un encanto extraordinario y el color de su rostro era blanco y transparente. Pero lo que le dio a sus rasgos un encanto especial fueron sus grandes ojos azul grisáceo, que brillaban oscuramente bajo pesadas pestañas. Esa mirada y el diseño de la pequeña boca rosada indicaron un carácter sensual y autoritario. En ese momento parecía sufrir y estaba muy enojada. Y solo al dirigirse al novio una amable sonrisa iluminó su rostro.

	El recién casado también estaba encantado. A veces sus ojos se movían rápidamente sobre Edith, pero cuando se encontró con su mirada gélida, el rostro del joven oficial se tensó levemente y sus labios temblaron nerviosamente. No se sabe si la Baronesa Helena logró captar una de estas escenas silenciosas o simplemente sintió lo desfavorable que era para ella la comparación con Edith, lo cierto es que la miró con odio y comenzó a amasar los cordones con sus grandes y fuertes manos, tan fuertemente que los rompió.

	Después del almuerzo, la novia se retiró a su habitación para cambiarse de ropa. Estaba poniendo su sombrero de viaje frente al espejo cuando la puerta se abrió y Edith entró en la habitación.

	– Vine a despedirme. Mi madre tiene una fuerte migraña y quiere irse a casa – dijo en un tono cortés y tranquilo.

	La Baronesa se sonrojó mucho. Después de dejar que su doncella se fuera, se acercó a su amiga y quiso abrazarla.

	– ¿Por qué tanta frialdad, tanta enemistad?

	Edith dio un paso atrás y miró a la recién casada con desprecio.

	– Detén esta comedia. Estás muy equivocada si crees que voy a callar todo lo que sé. No puedo sentir amistad por una mujer que no ha escatimado medios para poseer al hombre que notoriamente no la ama y es amado por mí. Gunter se vendió; sé muy bien que su situación económica no es buena. Después de conocer este vergonzoso hecho, dejé de amarlo y puedes estar segura que no me interpondré en tu camino. No voy a fingir que mi herida se cerró hoy; pero, por otro lado, me alegra ver que tu marido te trata con total indiferencia. ¡Compraste su nombre, pero no su corazón! Agregue a esto que has engañado al Barón en lo que respecta a los bienes de tu familia: sé que tu situación financiera no está bien. Para empolvar los ojos de Gunter y hacer tu dote, has prometido los diamantes de la familia de Dochman y sus tierras en Bless. Obviamente no le dijiste nada.

	– ¡Esto es una mentira! ¡Es una calumnia! – Exclamó Helena, enrojeciendo de ira y miedo.

	– ¡El futuro mostrará si esto es mentira! – dijo Edith. – Solo que te predigo – continuó en tono burlón– que el Barón te hará pagar muy caro cuando se entere que ha sido víctima de un fraude. Y ahora, una vez más, adiós y, espero, ¡para siempre...!

	Y sin esperar respuesta, se volteó y salió del tocador. La habitación de al lado estaba vacía, pero en el pasillo Edith encontró inesperadamente al novio, que también estaba a punto de cambiarse a su atuendo de viaje.

	Al verla, Gunter palideció y, inclinándose hacia ella, murmuró en voz baja:

	– ¡Edith! Por todo lo sagrado, no me mires con tanta frialdad. Di que me perdonas. No sabes como estoy sufriendo; y, aun así, ¡no podría actuar de otra manera...!

	Los ojos brillantes de Edith se nublaron por un momento, pero su voz estaba completamente tranquila cuando dijo con frialdad:

	– ¡No tengo nada que perdonarle, Barón! Espero que hoy esté aludiendo al pasado por última vez. Está casado y ahora tiene nuevas obligaciones; yo también, dentro de unas semanas, me casaré y dejaré Prankenburg. Por lo tanto, nuestros caminos ya no se cruzarán. Pero si cree que necesito perdonarlo por algo, lo hago con todo mi corazón.

	Edith extendió la diminuta mano enguantada que el Barón apretó contra sus labios.

	Una hora después, los recién casados dejaron Rosenchheim y viajaron a Nápoles, el destino final de su viaje de bodas.
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	El otoño ya había cubierto las calles sombreadas de Rosenchheim con oro y púrpura. Los árboles se deshojaron y la tierra se llenó de hojas amarillentas.

	Aunque el aire seguía siendo cálido y los pálidos rayos del sol penetraban entre las nubes, toda la naturaleza tenía las huellas de la serena tristeza que caracteriza al otoño.

	En un espacio circular cubierto de arena, frente a la terraza, estaban esparcidos juguetes: caballo, espada, casco y herramientas de jardinería.

	Un niño de nueve años con atuendo de marinero trabajaba diligentemente en la construcción de un castillo de arena, llenando sus bastiones con soldados de juguete, cañones e incluso caballeros. A pocos pasos del castillo de arena, junto a la banca donde se sentaba una anciana ama de llaves que hacía crochet, había un cochecito de bebé con una niña de tres años. Era tan pequeña que ni siquiera parecía tener dos años. Ocupada con la batalla que se estaba librando ante ella, la niña giró distraídamente una muñeca en sus manos, vestida con un traje medieval y un adorno alto en la cabeza.

	De repente, el niño vio la muñeca. De un solo golpe, se encontró al lado de la niña y le arrebató el juguete de las manos.

	– ¡Dagmara, dame la Geneviêve de Brabant! ¡Ella será la reina atrapada en el castillo que estoy asaltando! – Exclamó.

	Y sin esperar respuesta, colocó la muñeca entre los bastiones de arena y comenzó a mandar en voz alta tanto el asalto como la defensa, tratando de imitar no solo el fuego de los cañones sino también los gritos de los combatientes y los heridos.

	– ¿No puedes detener este loco ruido, Desiderius? – Se escuchó una voz irritada desde la terraza – ¿Adónde vuelan sus pensamientos, Sra. Golberg? ¿Por qué no detiene ese insoportable juego?

	El ama de llaves se sonrojó e hizo un comentario a medias al niño; este último, mostrando signos de enfado, derribó el castillo de una patada, junto con los defensores y acosadores. Luego tiró del caballo hacia él y comenzó a tirar de las cuerdas de su cola.

	La Baronesa Helena Vallenrod–Faükenau volvió a llamar la atención del chico y volvió a bordar. Sus cejas y labios apretados indicaban claramente su rabia apenas contenida.

	En los años que habían pasado, había estado lejos de ser bonita. Su rostro se había vuelto un poco más pálido, pero sus carnosas mejillas permanecían rojas, lo que le daba una coloración especialmente inusual. Llevaba un sencillo vestido gris y se cubría la cabeza con un pañuelo de encaje negro.

	El descontento y la preocupación que se reflejaban en el rostro de la Baronesa tenían sus motivos. La vida matrimonial de la familia Vallenrod no fue feliz. Gunter llevó una vida rebelde y fue protagonista de todo tipo de aventuras, que los serviciales amigos pronto llamaron la atención de su esposa y, con ello, provocaron escenas pesadas y peleas constantes entre la pareja.

	Por legítimos que fueran los celos de Helena, el Barón, que nunca había amado a su esposa, se indignaba con ella, incluso furioso, y finalmente desaparecía de la casa durante tres o cuatro días seguidos, a pesar de todo el amor que le dedicaba a su único hijo. Además, tras la muerte de su madre, la situación económica de la Baronesa Helena se había vuelto muy complicada. No sabía nada de los asuntos de su marido, pero tenía sólidas razones para suponer que esa forma de vida podría consumir incluso una fortuna mucho mayor. Cómo Gunter conseguía mantener su vida rebelde era, sin duda, un gran misterio para ella.

	La pequeña Dagmara era la ahijada del Barón y su aparición en la casa provocó escenas tormentosas entre la pareja, ya que la niña era hija de su ex amiga Edith, a quien Helena no podía perdonar por haber sido amada por Gunter.

	No se habían visto desde su matrimonio, porque los Detinguens vivían en una ciudad lejana donde se desarrollaba el drama en la vida de la joven pareja. De naturaleza apasionada, Edith se había casado sin amor. La vida enclaustrada de su marido y su pasión por la ciencia no satisfacían sus aspiraciones por la vida mundana con la que buscaba llenar su vacío espiritual. Resultó que Edith se enamoró de un oficial brillante, el Conde Víctor Helfenberg, quien también se enamoró de ella y, a pesar de todos los obstáculos, los jóvenes pronto se casaron.

	Incluso aturdido por este golpe, el Barón Detinguen no dudó ni un minuto en divorciar a la mujer que amaba, poniendo una sola condición: dejar a su hija con él. Edith estuvo de acuerdo, y la desaprobación general se vio agravada por la renuncia de la madre a la custodia de su hija. Para el Conde Víctor, este matrimonio tuvo consecuencias desastrosas, ya que le hizo romper definitivamente con sus familiares.

	Estos desacuerdos tuvieron un efecto pernicioso en la joven condesa Helfenberg. A pesar del feliz matrimonio, su salud se vio afectada y unos meses después del nacimiento de Dagmara, se fue desvaneciendo gradualmente. El Conde estaba absolutamente desesperado. No se sabe si fue esta desgracia la que lo influyó o si la enfermedad de la Condesa fue contagiosa, pero a partir de esa fecha el Conde cayó en un estado insalubre y, cuando se resfrió en maniobras militares, contrajo una tuberculosis desenfrenada. Un año y medio después de la muerte de su esposa, también bajó a la tumba.

	Sintiendo la proximidad de la muerte, el Conde pensó con tristeza en la pequeña Dagmara, que quedaría completamente huérfana y sola en el mundo, porque se había peleado con todos sus parientes y no quería pedir ayuda a su tío en absoluto; la madre de Edith también había fallecido. En esta difícil situación, recordó a su amigo de la infancia y compañero de escuela militar, su pariente lejano, el Barón Vallenrod. Aunque no se habían visto en varios años, el Conde decidió nombrarlo tutor de su hija. El Conde ni siquiera sospechaba que Gunter había amado a su difunta esposa, y por eso se sintió muy agradecido cuando, en respuesta a su carta, el Barón acudió personalmente y le aseguró que amaría y criaría a Dagmara como su hija.

	Todo estaba debidamente legalizado. Y así, a pesar de la ira y las protestas de la Baronesa Helena, la pequeña Condesa Helfenberg había estado viviendo bajo su techo durante más de un año. Gunter amaba mucho a la chica, cuyos grandes ojos gris acero le recordaban a Edith; pero la Baronesa odiaba a la hija de su rival y le hacía sentir ese disgusto, pero de tal manera que su marido no se dio cuenta.

	El día que reanudamos nuestra narración, la Baronesa estaba sobre todo enojada porque el Barón no había regresado a Rosenchheim en cinco días. Esta prolongada ausencia la enfureció tanto que decidió predicarle a su esposo un sermón que él nunca había escuchado.

	El fuerte ruido del carruaje hizo que la Baronesa levantara la cabeza. De repente dejó a un lado su bordado y, al ver a Desiderius correr con entusiasmo hacia la terraza, cuando oyó que se acercaba el carruaje, gritó con tono autoritario:

	– ¡Quédate y sigue jugando! No recibirás a tu padre...

	El niño, molesto, se quedó perplejo y miró de reojo a su madre; pero sin atreverse a desobedecer, caminó lentamente hacia el ama de llaves.

	En ese momento apareció el criado en la terraza, con una tarjeta de presentación en una bandeja de plata.

	– Karl Eshenbach, notario – leyó Helen sorprendida –. ¿Le dijiste que el Barón no está en casa?

	– Le dije, Baronesa. Él; sin embargo, insiste en ser recibido – respondió el criado.

	– ¡Está bien! Déjalo entrar.

	Al entrar en la sala, vio a un hombre anciano y de aspecto enfermizo que se levantó y se inclinó respetuosamente.

	– Señora, le ruego sus más generosas disculpas por atreverme a molestarla. Pero, lamentablemente, el Barón, con quien tengo un negocio que hacer, no está en casa. Anoche tampoco lo vi en el apartamento de la ciudad.

	– Creo que mi marido volverá pronto, así que le pido que lo espere. Si el trato es muy importante, puedo intentar encontrarlo.

	– Gracias, señora Baronesa, pero no puedo esperar más. Un importante asunto familiar me espera en Estados Unidos, y tengo exactamente el tiempo que necesito para llegar a Bremen y tomar el transatlántico. Entonces decidí aprovechar su amabilidad, ya que es una simple formalidad. La misión concierne a la pupila de su esposo, la condesa Dagmara von Helfenberg. Sabe que el matrimonio del difunto Conde Víctor provocó una ruptura total con su familia. Sin embargo, su tío, el Conde Ebergardt, amaba a su sobrino y está preocupado por el destino de su hija, que heredó unos medios muy limitados. Así que decidió darle a la condesa el dinero que en ese momento estaba predestinado al Conde Víctor. Sin embargo, no quiere hacerlo abiertamente para no provocar el descontento de sus hijos y, lo que es más importante, de su esposa, que trató a la Sra. Detinguen con especial hostilidad. Como la suma destinada a Dagmara se fue formando gradualmente con los ahorros privados del Conde, su familia no podrá reclamar este dinero. Así que traje conmigo doscientos mil marcos que el viejo Conde le está enviando al Barón, como tutor de la niña. Aquí hay una carta: en ella, el Conde Ebergardt le pide al Barón Vallenrod que agregue este dinero al capital que ya tiene en sus manos. Y como el marido de la señora no está en casa, le pido a la Baronesa que compruebe los valores de esta carpeta y me dé un recibo, dando fe que los recibió para dárselos a su marido.

	Dicho esto, el notario tomó un maletín grande y una carta del maletín de cuero y se los entregó a la Baronesa.

	– Pero, por supuesto, señor Eshenbach, lo haré con mucho gusto. Revisaré los papeles de inmediato y le daré el recibo necesario.

	En unos minutos todo estuvo terminado. El notario leyó atentamente el recibo de la Baronesa, lo anotó y lo guardó en su billetera. Luego se despidió agradeciendo cordialmente a la señora de la casa su amabilidad.

	La Baronesa recogió el dinero y los títulos, los contó una vez más y los guardó en el escritorio, y luego, apoyando el codo en la mesa, pareció pensativa y frunció el ceño.

	“Qué brillante futuro le esperaba a esta Edith, mujer imprudente. Si estos dos imbéciles no murieran, el viejo acabaría perdonándolos – pensó Helena. “¡Esta niña repugnante que Gunter metió en nuestra casa es tan afortunada como su digna madre!” ¡Doscientos mil marcos! Junto con lo que ya tiene, hará una fortuna considerable. Debo casarla con Desiderius. Será un partido brillante, ya que el pobre chico no obtendrá mucho de nosotros. ¿Y qué paga Gunter por su bohemia? Probablemente debe tener deudas. Por mi parte, las cosas tampoco van bien, ya que no es barato llevar la casa como le gusta al Barón. La herencia de Dagmara necesita poner nuestras finanzas en orden. Será hermosa como su madre y nuestro hijo no se opondrá. Mientras tanto, es necesario aprovechar los ingresos de esta capital para darle a Desiderius una educación, digna de sus orígenes. Esto, por supuesto, no es muy agradable – suspiró – pero ¿qué hacer? Y, además, ¡nadie lo sabrá jamás!”

	Se reclinó en su silla, cerró los ojos y se concentró en sus reflejos hasta tal punto que no escuchó el ruido de un carruaje que llegaba.

	El carruaje se apresuró a entrar en el patio y un oficial de la guardia saltó de él. Era un hombre de mediana edad y su cabeza comenzaba a mostrar las primeras canas. En ese momento, su rostro enérgico y amable era muy emotivo. Él pidió al criado que lo anunciara y se dirigió directamente a la sala. El ruido de la puerta al abrirse sacó a la Baronesa de su meditación. Disgustada por ser molestada, se levantó y se dirigió a la puerta, pero al ver al coronel Nzenburg, el jefe de su marido, Helena inmediatamente adoptó una mirada amable y le tendió la mano.

	– ¡Qué sorpresa tan inesperada, coronel! – Dijo ella sonriendo –. ¡Pero estás solo! ¿No vino mi esposo con usted?

	El coronel apretó con fuerza la mano extendida y luego se la llevó a los labios. Una lucha interna difícil se reflejó claramente en su rostro pálido.

	Finalmente, dijo con esfuerzo, bajo y lentamente:

	– ¡Vine solo, Baronesa, y traje una triste noticia! Le ruego, señora, sea firme, piense en su hijo y trate de reunir el coraje necesario en su sentimiento maternal para soportar con dignidad el golpe que le cayó encima.

	La Baronesa palideció. Superada por un temblor nervioso, se reclinó en su silla y exclamó con voz ronca:

	– Puede hablar, coronel. ¿Qué le pasó a Gunter? ¡Quiero saber todo!

	El Barón se suicidó a las cinco de la mañana. Por esta razón, debo abordar especialmente su misericordia cristiana y la paciencia con la que debemos lidiar con las debilidades de los demás. De hecho, ¡Gunter se condenó a sí mismo! Después de la noche que pasó en la entretenida compañía de la bailarina Maria Domberg, el Barón se dirigió a la habitación de la anfitriona y se pegó un tiro en el corazón.

	El grito de un animal herido escapó de los labios de la Baronesa. Un ataque de nervios la derribó, haciéndola tambalearse en el suelo, gritando, riendo y sollozando al mismo tiempo. El coronel se apresuró a ayudar, queriendo agarrarla y levantarla, pero la Baronesa lo rechazó con sus manos y pies con tanta fuerza que él desistió de intentarlo y tocó la campanilla. El criado y la camarera llegaron corriendo; al mismo tiempo, Desiderius, pensando que su papá había llegado, apareció en la puerta de la terraza, pero al ver a su madre rodando por el suelo como loca y los empleados que intentaban en vano levantarla, gritando y empezaron a llorar en voz alta. La escena fue tan desagradable que el coronel se acercó al niño y lo sacó al jardín. Después de calmar a Desiderius, le pidió a la institutriz que se llevara a los niños y no los dejara entrar en la habitación de la Baronesa. Al regresar a la sala, sacó dos hojas de su cuaderno y escribió dos notas. Acababa de escribir las direcciones cuando el criado entró en la habitación, todo rojo y desolado.

	– Ha hecho usted bien en llegar, Franz, porque estaba a punto de llamarle para darle las instrucciones necesarias – dijo el coronel, entregándole las dos notas –. Uno se lo lleva al doctor Arnold, la otra al teniente Nchter. Ayudarás al teniente a transportar el cuerpo del Barón desde la casa de la Sra. Domberg a su propio apartamento. ¡Por supuesto, no debe comentar sobre lo que veas y escuches! ¿Entendiste?

	– ¿Entonces nuestro Barón está muerto? – Murmuró el sirviente.

	– ¡Lamentablemente si! Te prohíbo hablar sobre los detalles exactos de su fallecimiento. Pero ¿cómo estás? Necesito dejar descansar a mis caballos y esperar a que llegue mi esposa con el médico.

	– Ensillaré el caballo del Barón e iré lo antes posible – A las pocas horas llegaron el médico y la esposa del coronel.

	Gracias a la enérgica ayuda del médico y las palabras de consuelo de la señora Nzenburg, la Baronesa se mantuvo lo suficientemente tranquila como para poder levantarse y vestirse.

	Pálida y temblorosa, se sentó en el carruaje con la esposa del coronel y Desiderius; el médico y Nzenburg abordaron el otro, y todos partieron hacia la ciudad.
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	La muerte del Barón Vallenrod–Faükenau conmovió a toda la ciudad y provocó las más diversas conjeturas. La opinión pública estaba en contra del Barón y todos sintieron pena por su esposa, quien, como todos sabíamos, no era feliz en su vida familiar.

	El funeral se llevó a cabo con las ceremonias habituales. Compañeros y amigos acompañaron al fallecido y le rindieron honores militares. La Baronesa, más tranquila, escuchó unas sinceras condolencias y regresó a casa, acompañada de la compasión de todos.

	Con el rostro pálido y demacrado por la ira, miró con los ojos muy abiertos toda una serie de letras de cambio e hipotecas que atestiguaban claramente que no le quedaba nada. Rosenchheim con todos los muebles, los muebles de los apartamentos de la ciudad, la plata, los diamantes e incluso el capital de Dagmara, absolutamente todo había pasado a manos de usureros. No le quedaba nada, ni siquiera una silla. Ahora el motivo del suicidio del Barón estaba claro. El derrochador sin conciencia no quiso sufrir el deshonor y la ruina total.

	Después de aliviar un poco sus lágrimas, Helena se enderezó y se quedó pensativa, poniendo la cabeza entre las manos. No hubo más tiempo para llorar y mucho que hacer para comprobar lo que quedaba. Se quedó con algunas joyas y algunos miles de marcos, sobras de la pequeña herencia de su abuela, que poco a poco gastó en excursiones, ropa y otras necesidades personales. Pero esto no fue suficiente para garantizar incluso la subsistencia más modesta; y la idea de apelar a la bondad de los familiares y la vergüenza que inevitablemente pasaría, la hizo temblar, pareciendo un abismo sin fondo se abrió bajo sus pies. Abrumada por un temblor nervioso, Helena se acercó al escritorio; tenía que decirle exactamente lo que quedaba de él. Mecánicamente acercó la silla al escritorio, abrió el cajón e instantáneamente se estremeció y se tiró hacia atrás. Sus ojos muy abiertos se quedaron mirando el paquete de bonos y dinero que había traído el notario Eshenbach.

	Su rostro pálido enrojeció fuertemente y sus dedos temblorosos voltearon los valores que prometían riqueza, abundancia y un futuro garantizado. Una idea tentadora pasó por la cabeza de la Baronesa.

	Nadie sabía de la existencia de estos doscientos mil marcos. Y ni Eshenbach ni el viejo Conde Helfenberg pensarían jamás en exigir la devolución del dinero, porque el primero volvería de Estados Unidos, solo Dios sabe cuándo, y el otro no quería que los demás supieran sobre el regalo que había hecho. Además, ¡la visita del notario y la muerte de Gunter fueron muy coincidentes! ¿Quién podía demostrar, sobre todo después de unos años, que ese dinero no había terminado en manos del Barón y que no lo había gastado, como había hecho con el capital que Dagmara había heredado de su padre? Cuanto más pensaba, más fácil parecía hacerse con ese dinero sin ningún riesgo. Cierto, eso sería un robo, pero la necesidad la estaba obligando a hacerlo. ¿Podría ella, por simple remordimiento, sacrificar el futuro de su hijo? ¿Condenar a la miseria a Desiderius, cerrando cualquier camino hacia una brillante carrera, solo para preservar la situación de la hija de su rival que le había robado a Helena, el corazón de Gunter, iniciando así la desgracia que la estremeció hoy...?

	Una lucha desesperada estalló en el corazón de la Baronesa. A pesar de todos sus defectos y egoísmo, todavía no era una criminal y el robo de la propiedad ajena inspiraba miedo y disgusto. Su rostro desfigurado ahora palideció, ahora se sonrojó y un temblor recorrió su cuerpo. Pero los pensamientos – servidores del hombre, astutos verdugos de deseos secretos y sus traidores consejeros – susurraban mil disculpas. Finalmente, el horror inspirado por la vida que le esperaba, superó todas las vacilaciones y sofocó todos sus remordimientos. Aun pálida, pero firme y decidida, tomó la carta del Conde Helfenberg y la quemó. Y cuando quedó reducida a cenizas, las limpió cuidadosamente y cerró el cajón del escritorio.

	Helena respiró hondo y se levantó. El espectro de la pobreza y la humillación desapareció para siempre. Ahora solo necesitaba tener cuidado y actuar para no despertar sospechas.

	Animada, comenzó a caminar por la habitación y, después de pensarlo mucho, elaboró el siguiente plan de acción.

	Empezaría a vivir de la manera más modesta; después de un tiempo, se mudaría a la casa de su pariente anciano, enfermo y rico a quien cuidaría, y luego difundiría rumores que había recibido su herencia. Este viaje le daría la posibilidad de invertir en secreto el capital robado.

	Al día siguiente, la Baronesa comenzó a poner en práctica el plan. En las afueras de la ciudad alquiló una casa sencilla con huerto y la amuebló con lo que le quedaba. Luego despidió a todos los sirvientes, dejando solo a la niñera y la cocinera, y vendió todo lo que pudiera considerarse superfluo. Actuó con tanta energía que apenas habían pasado diez días desde el funeral de su esposo y todo estaba listo y podía mudarse a su nueva casa.

	Después que la Baronesa se mudó a su nuevo hogar, toda la gente se apresuró a expresar su disposición y atención amistosas. La Baronesa recibió la amabilidad con lágrimas de gratitud y devolvió las visitas a todos, pero fiel a su plan, comenzó a llevar una vida más modesta y solitaria. Ahora vivía solo para su hijo, dedicándole una ternura ilimitada y manteniéndolo siempre cerca de ella. Por otro lado, llegó a detestar cada vez más a Dagmara. La pequeña huérfana, robada dos veces, por su marido y por ella misma, era el “memento mori” viviente de su crimen. La presencia de la niña y su conversación repetitiva e inocente irritaron terriblemente a la Baronesa.

	Finalmente, la niñera y Dagmara fueron encerradas permanentemente en sus habitaciones.

	Para deleite de Dagmara, la bondadosa Golberg la quería mucho y se apiadó de ella con todo su corazón, de lo contrario, la pobre niña sería muy mala. La honesta ama de llaves se indignó mucho cuando, en verano, la Baronesa se fue con Desiderius a la casa de su tía enferma, dejando a Dagmara sola.

	La Baronesa aprovechó este viaje para invertir los doscientos mil marcos. Su tío enferma murió y los amigos de Helena pronto se enteraron que había dejado a la señora Vallenrod una suma muy considerable para su hijo, lo que les garantizaba una vida completamente libre. La Baronesa aprovechó esta gracia del destino y viajó para recibir tratamiento en los baños marinos, y regresó solo a fines de otoño. El ama de llaves Golberg esperó hasta que su ama regresara y le pidió tomarse unas vacaciones de dos semanas a las que tenía derecho cada dos años.

	Golberg, como de costumbre, pasó estas dos semanas en casa de su yerno, un pastor del campo que vivía bastante

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
